PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA  DE DIPUTADOS DE LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Sancionan con Fuerza de

LEY

Artículo 1°: Se  prohíbe en todo  el territorio de la Provincia de Buenos Aires  cualquier  tipo de publicidad, difusión o promoción destinada a fomentar actividades lúdicas ya sea a través de medios de  comunicación, así como en  bingos, casinos, máquinas tragamonedas, hipódromos, agencias de juego y  todo lugar  relacionado con los juegos de azar .

Artículo 2º: El Poder Ejecutivo determinará la Autoridad de Aplicación la que quedará facultada para dictar las normas complementarias y reglamentarias pertinentes para la difusión y aplicación de la presente normativa.   

Artículo 3°: Las infracciones a la presente ley serán sancionadas con:

a) apercibimiento

b) multa.

Artículo 4°: Los importes de la multa que se apliquen en cumplimiento de  esta  ley serán depositados en una cuenta especial que por esta normativa se autoriza a crear al PE, quién a través de la Autoridad de Aplicación destinará dichos fondos a la financiación de un programa para la prevención de la ludopatía.

Artículo 5°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS.

 El juego de azar se conoce desde el año 2000 a.c., precediendo al propio dinero. El juego ha estado muy presente en numerosas civilizaciones antiguas: egipcios, griegos, romanos, etc., con un especial protagonismo, debido a la que se consideraba una de las principales pasiones de las clases más altas. 

En definitiva, el juego es un fenómeno esencialmente constitutivo del modo peculiar del ser humano que contiene todos los valores de la vida, puesto que es una actividad libre que permite a la persona recrear, exaltar o transfigurar estética o poéticamente la realidad, así como la pasión por la vida y la belleza.

Sin embargo existe un lado oscuro y siniestro de estos juegos que es el protagonizado por los Jugadores Patológicos o Adictos al Juego, faceta que no parece ser atendida suficientemente por el sistema preventivo-asistencial sanitario de la provincia. Personas que cuando juegan experimentan un intenso placer que los evade de cualquier problema que exista en su vida. De esta forma, desarrollan una urgencia psicológicamente incontrolable que les fuerza de forma persistente y progresiva a jugar, hasta acabar en una dependencia emocional respecto del juego que afecta de forma negativa a su vida personal, familiar y profesional. 

El descontrol progresivo y los gastos desmesurados de dinero llevan a problemas económicos y familiares severos y a mucho stress psicológico a las personas adictas. Esto causa depresión y ansiedad que, muchas veces, ponen en peligro la vida del adicto. La adicción al juego es la adicción mas relacionada con intentos de suicidio. La intolerancia a la frustración, la incapacidad para ponerse en contacto con sus emociones, así como la grandiosidad, los sentimientos de baja autoestima y la mitomanía, producto de la doble vida que usualmente desarrolla el adicto al juego, son síntomas típicos de esta adicción. 

Los jugadores patológicos han existido siempre, uno de los más famosos fue Fedor Dowtoyeski, que reflejó magistralmente las vivencias que experimentan estas personas en su novela "El Jugador", sin embargo hasta hace pocos años el adicto al juego era un fenómeno anecdótico.

 Ha sido la expansión de actividades de juego ocurrida en los ’80 en Europa, a partir de su legalización, y especialmente la extraordinaria expansión de las modalidades de "Juego Continuo", es decir con resultado inmediato, como Máquinas Tragamonedas, Bingos y Casinos, lo que ha determinado la explosión de la actividad dándole dimensiones preocupantes. 

En nuestro país, esa invasión, como todos sabemos, comenzó a darse durante la década pasada por lo que resulta imprescindible implementar políticas públicas proactivas de prevención e información sobre esta adicción. 

          La Asociación Americana de Psiquiatría indicó en 1995 que hay juego patológico, cuando se dan al menos cinco de estas circunstancias:  

1. Preocupación por el juego (por ejemplo, idear formas de conseguir dinero para jugar). 

2. Necesidad de jugar con cantidades crecientes de dinero para conseguir el grado de excitación deseado. 

3. Fracaso repetido de los esfuerzos para controlar, interrumpir o detener el juego. 

4. Inquietud o irritabilidad cuando se intenta interrumpir o detener el juego. 

5. El juego es utilizado como estrategia para escapar de los problemas. 

6. Después de perder dinero en el juego, se vuelve a jugar para intentar recuperarlo. 

7. Se engaña a los miembros de la familia, terapeutas u otras personas para ocultar el grado de implicación en el juego. 

8. Se cometen actos ilegales como falsificaciones, fraude, robo o abusos de confianza para financiar el juego. 

9. Se han puesto en riesgo o perdido relaciones interpersonales significativas, trabajo u oportunidades profesionales por causa del juego. 
10. Se confía en que los demás proporcionen dinero que alivie la situación financiera causada por el juego.

     Aunque, según los manuales diagnósticos del APA y de la OMS, el juego patológico es un trastorno de control de impulsos, para la mayoría de profesionales y especialistas en la materia, la ludopatía es una adicción llamada "no tóxica", aunque hubo un tiempo que por sus similares características con el trastorno obsesivo-compulsivo, se pensaba que era una forma de éste, denominándolo "juego compulsivo". 

     Entendemos que la prohibiciones no solucionan el problema, pero tenemos en claro la conveniencia de regular ciertas estrategias de publicidad, promoción ,difusión o mecanismos que estimulen el aumento de las apuestas , redactando este tipo de proyecto creemos  estar aportando mayores elementos para la prevención del juego y la recuperación del adicto, no podemos hablar de contención desde el Estado avalando y permitiendo que permanentemente se incite al juego a través de la publicidad, prometiendo soluciones mágicas y resoluciones de vida y fortunas practicando este tipo de actividades lúdicas .

     Por lo expuesto es que solicito a los señores legisladores me acompañen en la aprobación del presente proyecto de ley.  

